
Oui1á alguien, a primera vista, 
pueda pensar que cxag~ramos al 
calificar como agonizante el estado 
actual de la Sierra sevillana. Pero 
ese alguien tendrá que desplegar no 
pocos esfuerzos para encontrar un 
adjetivo que cuadre mejor a una 
comarca que en 1970 tenia una po
blación de hecho de 67.874 habitan
tes, mientras habia visto partir du· 
rantc los veinte años precedentes 
un total de 43.259 personas. Es de
cir, con un porcentaje de emigran
tes en dicho periodo del 63,7 por 
100 sobre la población total a fines 
del mismo. (Datos contenidos en el 
•Estudio general obre la economía 
de la provincia de Sevilla•, tomo JI. 
monogra fía de la población. Sevi
lla, 1973.) 

La Sierra Norte sevillana, que ocu
pa más deJ veinticinco por ciento 
de la superficie provincial y com
prende la totalidad de 15 munici
pios y una par!~ de otros 12, es una 
comarca que corre el peligro de 
quedarse vacm. Y ello a pesar de 
existir un Plan Comarcal de Des
arrollo Económico y Social, que fue 
el primero en el país de los promo
\ldus poi d IRYUA (ln,tllutu Na
,·iunal <k Rdormn v Dcsnrrollo 
Ag.r~uao) . 

Aun rn.J.-. ~nn.._· . c.h.:111Jc qut: l'l 
Pl11n 'e l'll'u ,.n marcha, en 1972, 
la\ ¡x·r pc..•t· tiHl~ 'e han u'<.:urcczdo 
mus tuda' tu p.na la Jna'u' parte 
tic lu' ll.lbll3rtt'·' Jc lu icr ra, que 
\c.- dc:\opubl 1 u l'"fi~i rutahnt:nte crt\O 
de que se aknnccn us objcllvos. Y 
C> que d Plnn, a pesar· de <!<lar on-

cialmente declarado •de utilidad pú
blica e interés acial)), merecería 
mejor denominarse «de utilidad pri~ 
vada e interés antisocial». 

De utilidad privada, porque sus 
posibles efectos beneficiadores sólo 
alcanzarán, de hecho, a aquellas fin
cas consideradas con posibilidades 
de mejora cuya producción final 
anual alcance un mínimo de 350.000 
pesetas. O sea, que el apoyo se da
rá a los grandes propietarios de la 
zona, mientras que seguirá deterio
rándose de forma acelerada la si
tuación de los pequeños y médianos 
agricu ltores. 

De interés antisocial, porque el 
Plan no sólo no detendrá el actual 
éxodo emigratorio, sino que éste ad
quirirá niveles aún 1nayores de los 
que hoy alcanza. Y esto porque le
jos de promover nuevos puestos de 
trabajo, hará desaparecer muchos 
de los existentes. 

Un jornalero eventual de la zona 
me decía hace unas semanas : el 
carnpo estd muerto, no mueve na· 
die una gorda; lo tie11e12 aband01w· 
clo y no dan trabajo eu nitJgút1 si~ 
tio. Realidad rigurosamente cierta 
que e l Plan trata de contrarrestar 
en varios tic sus puntos, pero no 
t·n uno muy importante: precisa~ 
mente el último. 

Vayamos por partes. Como casi 
todas las comarcas serranas, la de 
Se\ illa dista mucho de ser rica. So
bre todo, comparada con las fera
cc y no lejanas tierras de la cam
piña. 

Sólo un treinta por ciento de la 
comarca es terreno cultivado, pre· 
dominando en el resto los encina~ 
res, alcornocales y desarbolados 
(pastos y matorral). Las explotacio
nes mayores de trescientas hectá
reas ocupan aproximadamente dos 
tercios de su superficie, exist iendo 
cotos que sobrepasan incluso las 
veinte mil hectáreas. El o li var, re
presentando un tercio de la super
ficie cultivada, constituía tradicio
nalmente la base de los jornales. 
En la época de .la recolección es
pecialmente, toda la pob lación jor
nalera, mujeres incluidas, y también 
la mavoría de las fam il ias de los 
pequc~os campesinos, se dedicaban 
por entero a la tarea. También ot ras 
labores en la tierra calma, así como 
la limpieza del monte o del enci
nar, ofrecían un trabajo intcrmiten· 
te y mal pagado a la masa de bra
ceros. Las viñas, relativamente abun
dantes, ocupando sobre todo las 
propiedades más pequeñas, garant i
zaban a sus dueños una aceptable 
autonomía, no tener que «Sudar pa
ra otros», aun a costa de renunciar 
a todo descanso. 

Formas de colaboración mutua en
tre campesinos (sistema del toma
peótr, por ejemplo), aparce rías leo
ninas, u ureros y prestamistas, ma
sas de jornaleros en la plaza espe
rando quién les compre su (uena 
de trabajo, grandes amos absentis
tas y caciques de casino componían 
hasta hace poco elementos muy im
portantes en el mosaico de la so
ciedad de la Sierra. Un mosaico que 



ha pc..~rdidu ~a definith amente 31~u
nas de: su pie1.as, mit:ntra!; que la-. 
re~tantcs presentan todas un grado 
ma\ or o mt.•nor de: fucrtt! c..l. • .:tt.:noro 
En buena hora, la \lela s<><:oedad 
así con!-.lltuida, inju::,ta ' crud, de -
aparel:e. Pero ¿ qU~ nu c..:, a ~lK"i~dad 
se e::tHi tratando de que surja de 
su ruinas ? 

~tucho no~ tememo.., que- el pro
\ ecto d.: sociedad a 1 que d Plan 
apunta no tenga para nnda en cuen
ta la realidad económica ' social 
de hov. Rca Ji dad que. por Ser l'On
sccuencia directa de la deja ocie
dad , ahora en cri is. es, por upues
to, in atisfactoria. Sin embargo. ¿es 
olución desconocerla ' hacer como 

si se partiera dt: la náda? 
Pa ra proyectar en el Yacio. como 

sería e1 caso, es primero preciso 
conseguir ese vacío. Lo que !-te lo
grará impulsando las medidas que 
expulsen a la población que aún 
queda en la zona. Medidas que, ade
mch. de c!ncaminar~e a este objetivo 
(algunos preferirán denominarlo 
subproducto iuevitable o couse· 
cuencia 110 deseada. pero requeri· 
da) obrarán en favor de la finali
dad fundamental propuesta : con· 
seguir extraer una rentabilidad ceo
nómica •racional» a la comarca. 

Digámoslo de una \ ' l!7: la finali
dad del Plan del IRYDA es con
seguir formar en Jos terrenos mas 
aptos de la Sierra sevillana una se· 
rie de grandes empresas cap ilalis· 
tas rentables, y dedicar el res1o del 
área a co tos de caza· para el e ·par
cimiento de quienes integran e la 
clase y las capas medias de la so
ciedad al servicio de ella. 

Que para consegu irlo pueda ha
cerse realidad lo qut! no!-. decía un 
pequeño arrendatario: que de11tro 
de uuos aPios aqui 110 q11eda ni el 
alcalde, poco importa . Habrá de ir
se todo aquel que sobre denlro de 
la nueva planifi cación económica 
«racional» de la zona. O sea, casi 
todos. Esta es una evidencia que 
no se atreven a negar ninguno de 
los responsab les de l levar e l Plan 
hacia adelante. [nclusi vc los más 
inquietos entre los jóvenes tecnó
cratas de Extensión Agraria , cuan
do alguien les p lantea el prob lema 
de qué va a pasar con la población 
actual, sólo responden con un en· 
cogimiento de hombros o, a lo más, 
con la excusa de que e llos no pue
den hacer nada al respec lo. Y eso, 
s i no echan mano de esa hipócrita 
y manida teoría de que el progreso 
siempre ha prod11cido problemas de 
este tipo. 

No discutimos que el fuluro eco
nóm ico de la Sierra sea la ganade
ría. Es bien cierto que m uchas de 
las actividades agrícolas tradiciona· 
les no son hoy viables. Sin duda, 
una parte importante de Jos oliva
res serán cada vez menos rcn ta
bles; Ja vid continuará su declive, 

' 1 frutal•, no podrán "r <'11 mo
du l~uno, la panac.. ~ de l ~h .... J11'lt
blc.·m~h .... ·onu·a lo qu .. ~L" lit.: •tJ :.1 

cr~t.·r aun n h .... e mu .. ho. \1antt.'· 
nt("llJO 1,1s .n ;~ur:t e tnh. tur .... ~\C"
Iuak ~ d 11JI mo 11¡>0 d,- d,•.:jj 3• 
~ton lh ... lo~ 1.:antpu ... c.·. h.lt.llnh:ntr 
Clc..~rto que.· c.' a~~krar.1 1:\ {ktl'ru.). 
r11:l ~ion de !J t.• ·unlnJlla ... ·um.u 1..'31 

e prc..d.>.l ur~cntcnt"'nh.· un (':tmhio 
de rumho. ¿Pero c..'fl que ~~1'111\ .. lo? 

El Plan qu.: cnt1ca.mo .... (\ utru-. 
lo han hc "" ho :.nh:s: \c..'.a '-t\ por l'k·m
plu. lo que dic.: .11 r,·,p.:dv Fduardo 
Barren~..:hea t!n c..•l num --ro 4 de 
lu!\ ~upkmc-nto~ Üt.' •CuaJc..•rnos pa
ra el dialogo• dcdi,ado a •L.t An· 
dalu~ta d~ la icn.l • ti~Ua Ül.· ll.T .. 
ntin4r con uno "k lo~ pruhlvma 
qut.• h:t llc\'ado :t kt ~ituaciun .. Ktual 
d~ bnio rcndimil'llh)~. 13 subida ,,k! 
o ·to dé la mano d<' ohra 1 a op

ción elegida , 3po\ar d l'"-labk·l·t · 
miento dé una ganudc..•rm \.,' \lc..'n .... i\ a, 
hace que SI! ahorn.•n la ca!>li tolali 
t.l3d de los jornnk' ~..·un .sUJo 4,;t.·rc.:ar 
conn:nit.•nh:tncntc las finL"ot' i !-iC 

abandona. a.dt•n1as. l.·ualquicl otro 
aprovechamiento de: los manlt.·nidu. 
hn!'lta ahora. itupubando d t•inl'P,l'· 
t ico, en ·o 1o~ bit.•n ccr ados. , . el 
lort:stal . ~.-·n cic1 to~ ca~o-... ahon<.'l· 
mos toda \la má iornnk·s ¿ Y que 
hacen en ton e:~ loS jornaleros? Pt·· 
1 o humbrc; no st.•a u:-,tcd ngualtes· 
ta-,; ¿ nu ve qut: dC" lo que ~e t rala 
es de rcscalar económicamcntt.' unn 
omarca hoy deprimida? 
Rescatar, ¿ para quién? ¿ l ' ll be.:· 

nc.."ficio de quit•ncs?, ¿a co~ La de 
que! ¡Vaya unas pregunta-.! Pues ... , 
en fin. todus l o~ pao,os hm: i ~l ndt. .... 
!ante han ~upu~.··Ho siempre sacrifi
cios, ¿no lo sabm., 

Lo malo pa ra t• ·te plant~arnicn
to, sin cmh~:u-go. e~ que la acdcra
ción del é xodo e mig ratorio, induso 
su con tinuación c.n los n.h•t•k·..., ac· 
IUalcs, no parece puéda >Cr po>iblc 
en estos momentos. Emif!rnr. ¿ adón· 
de ? ¿En qué lugar del paos o del 
cxtran jero sobran hoy puc>IO' de 
trabajo? Las respues-ta"', por supuc~
to, no las tiene e l Plan. i siquic..•rn 
existen. 

Pero incluso si no se hubiera pro
ducido esta • no,•cdad» exterior 
-que puede detener la dcscrl ita
ción humana de la Sierra y coope
rar al descncadcnamicnlo de fuer
zas que presionen en dirección muy 
distinta a la propugnada por e l 
Plan- . es evidenle que con e l sim
ple ahorro ele jornales no se g...-an
liza la renlabilidad económica de
seada. Se precisa para ello convéo' 
tir las antiguas t.:xplotacioncs lali· 
fundi stas en empresas cap italista~. 
lo cual no icmprc es rücil , ni mu 
cho meno,, para la arcaica oligar
quía local, y requiere, entre otrt~s 
cosas. una capacidad y esfuco?o de 
inversiones que cst:i por ver. Pero, 
por lo pronto, se ha intcnsofieado 
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e 10 ch.· la c.ktc1 i0111anun provn .. '"'l\ a 
tle 'll ,,.,.,d .. ud-. \ llal. 

Lu... f)Lh.:blu' tic ltl curnan.:a han 
perdido. l'll lo"> ülttmus quint'l' ilñus, 
liJl trl"intH uu tuan.:nta, e intlusu 
mü ... ck un CIIRlH..'nla por dento de 
~u pub la(. ion en aluutlu.., t: .. P .. os. La 
no rcalual:ion de mut.:has laborl.!~ ha 
hc...·thu dc ... <.:c...' rH.let t.'slWCian¡ J¡:¡rm~ntc 
el num~ro de hora:-. anuales de t ra
bn 10 ,. uhliJ.!adu a lo.., jl)rnalt>ros al 
C:\.udu. La lalta ck una f!Tan pattc 
de MI potell(.:to.tl humano l'!)lá hun~ 
cJrerH.lo, :1 ... u H'/, a lus pequeños 
t.:Ofllc...·n.:iantl'.., de lu:-. ptwblns: se ic
r ran ticnua ... ti~.: t<JIIIc...'stthle~. pesca
dt:n¡p,. ' c...~...,tahlcrimicntus tic todo 
tipo. La l:llll(Hallon ha hcLho yo.t 
pt·csa l'n 1.!1 ~o,l'<.:lur que antes era 
autónomo. tanlu c...·n el rampo como 
en Jo ... nuclco" d\..· pohlal:iun. Y los 
que no cmigr<.m a ut u~a. ~obre to
do de su edad, mJ11 nu tit.•m:n claro 
Si rinalJntJIIIl' 'tl' \t._•r¿¡n ;JbO(adu:::. a 
man..har~c. Totlo~ rt;sponckn que si 
fuesen jOvc..•nc..; no dud<:t11an. Y dio. 
a pesar tic que. nm unanimidad ca
!'ti tota l (como cstamo~ comp,·oban-
do n u ; 1 i~ 11 .:.t~Hropoló 

'll l Kit m l'l 111,1 ·ha ludo" 
( JUlll~lil'I(J , artlp' lllP" J Qllt'UU' 
c..·um~a J¡)n!l"!'tl mantru~~ilan que rc..·n 
1' lUitlt\ll,l huhh,·r tr.th.tiO ' tlUa· 

dt IOOt.'s ti \ 1J.a d 1.. u~• lo\ Pl~o.'h'rt· 
:n.n1 s u u rn ~,JI,, t. n luR .. tt de..· t·mt 
•r.u 1 o Qlll' ontr.u.l!ll c.. 'Pft.'t.;ld\.U 

lar m ntc..· el topaft..·u lnh lll ion:ttla· 
111l'IHl.~ d1\ ul •.td,, d llth' u.uhc Qlh.'· 

r11.1 t¡ucc..J~u e L'll .... ¡ c.: .. unpo, HH:Iu..,o 
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i <'•le ofreuera trabajo v atracti
t.uhclentc . 

Porque la 1 calidad ~' que la gen
te nü recha1a al campo; ~un la' ac· 
tlidk e tructuras agranas la-. que 
1echat.an a la gente. •!lw'o te11er que 
estcJr deba¡o de anw nuztww,., •'lO 
uuba;ar para lo~ que rw rrabajmz•. 
•4!Úiar la..i lltrrcl\ al qttt /(J\ llt'llt.~ 
,lbamlwtadas•. •que el F \llldo 'H." Jra
s:u (OTJ.;U tJ }aS /liiCfH \" de (•Uif'/t 0 
a túdo\• no ... on l¡a, ... , '-llll' rdh.~it•n 

un émsja de huida ni un rct.:ha:to de 
la agricultura por sí misma. E'pn.:~ 
san, c..•so s1. una upu~iciOn a las ac~ 
twlles c~tructuras del campo. Que 
es cosa bien distinta. 

¿Cuál es entonces la solución pa
ra la Sierra ' Pues, en parte, alcan
zar alguna' de las finalidades que 
propone el Plan, pero por distintos 
nledios. No mediante la consuma~ 
ción de la inj u sticia de expulsa r a l 
vació a la mavor parte de una po
blación que jamás ha gozado de 
justicia; dejando, ademá . vacía la 
Sierra. Que para llenar la Sierra de 
'acas no es necesario vaciarla de 
hombres. Otrs actividades, adcmús 
de las estrictamente agrícolas que 
puedan. v deban, mantenerse ocu
parían el luga r· de la s no convenien
tes ni viable en e l futuro. La co
marca, se ha vucllo a decir (~ólo 
a decir) recientemente, tiene un 
enorme potencia l minéro. especial
mente en minerall's de hierro, co
bre V 7inc, entre otros. Aprovéche
se ese polencial en lugar de clau~ 
surar o tener en abandono las ex~ 
~Joracionc...•o.; c:"'ti\tcntl''· Rt.·fuérn~nsl', 
<'n lugar ck dcj" rla' morir, lus in
dustrias tradicionah.: .... alli donde la~ 
h..t\a ( Ia ... famosa"> dt.",tikrias de Ca 
talla y Constantina, por c1cmplol ' 
ll c.•en'-'t' otra'-' nucvn"i <-'n lor·no a las 
prudut·dont•s de la zona, sobre todo 
a las gan~u.h .. •¡·¡'"'· de tanta~ posibili
dad~..· .... 'cglm scrl:tlan todos. 

Pero, ffiJ.!'I que nada, lo que ~í nos 
lk•\'¡t .t un callejón sin ~alida es 

considerar a la Si~rra Norte ' ~us 
probktn<" <:omo algo ai,lad.; dd 
n.:o.,to tle la l"t!t,!iun ' de los proble
m:t' c.k la región. La Sterra v la 
c:.mptra ~un do ... n.•alidade, no sólo 
r~..·orr~ll h. amen k ct.:n.:anas. ~inu eco
llUIT1h..&:lnlt..'llh: ~:umplcmt..~ntanas . O 
dd>t:t 1an . t.:rlo. Cada una de ellas, 
v amh~b l'rt <.:un junto, pu..-dt~n y de
lll·n nxJp\.-rar l.'O mu' amplia mL'
cJitla al lk• ... a¡¡ olio ... e\ illano \ anda~ 

hu ~n l!!..'•h.Tal P\,:ro t.''to ... LÜu ser;.i 

posible a condición de que amba:s 
comarcas, c:\.plo!ad~~-.. ~.:un a r reg lo a 
su~ \~.:rUadLTa:.; pot~...·nc.·ialidatlcs, sean 
contcmplm.I~ ... v 1 ralad~Js como par
h:s de una m.isma rea lidad econó
mica \ sodal. 

Al go ta n evidente que no debería 
síqukra necc~itar puntualiL.ación . Y 
algo que es una realidad prác tica 
todos los arios cuando los jornale~ 
ros dd Ped ro,o, Pueb la de los 1 n
rantcs o El Garrobo bajan a Vil la
verde. Lora del Río o Gu illena para 
efectuar las tareas de la recolección 
del algodón u otros prod uctos. Pe
ro algo cuvo rccunucimicnlo no pa
rece ir muv de acuerdo con Jos in· 
tercscs poCo confesados . aunque sa
bidos, de la más poderosa ol igar
quía del sur. Esa q ue, a caba ll o o 
en LaHd-Rover, sigue bcncric iándo
se del sudor y la Cmigración de mi· 
les de andaluces. Esa que ha levan
tado un cerco de silencio en turno 
a todos los pro~'\..'C tos que, como e l 
de la vega de Carmona. puedan te· 
ner una incidencia importan te so
bre la campiña. La que querría ha
cernos creer que el principal pro
blema se encuentra JWCcisamente en 
el subdesarrollo, por demás el'iden
le, de la Sic1ta, para que los ojos 
\' los esfuerzos se aparlen del pro
blema realmente centra l: el de la 
camp1ña. cuya solución es la llave 
de las 'olucioncs de todos los de
más problemas de la otras comar
ca~ de la región, incluida la S ierra. 

Isidoro MORENO 
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